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Cada vez hablamos más...Cada vez cuesta 

más, a las nuevas generaciones –¡y a las 

no tan nuevas! - hacer silencio y callarse 

un poco para escuchar. Escuchar que no 

es solo un gesto mecánico a la pasada. Es-

cuchar que es enterarme, realmente, de lo 

que me están diciendo, explicando, de lo 

que estoy viendo. Estamos saturados de 

palabras, que escuchamos y que decimos. 

Contar los mensajes que recibimos y en-

viamos cada día, por el motivo que sea, es 

un buen termómetro… La facilidad para 

transmitir la palabra se nos vuelve en contra al punto de cansarnos y agotar nuestra pacien-

cia...para escuchar. Si el mensaje es un poco largo o no tanto...vamos con doble de veloci-

dad...cosa de enterarme rápido, como un trámite.  

Saturados de palabras. De darlas y de recibirlas. Y resulta que, entre todas esas palabras, 

algunas de importancia, otras superficiales, otras que son una mera formalidad...está LA 

PALABRA, la Palabra cotidiana que nos llega desde Aquel que tiene autoridad para hacerlo. 

La autoridad que da el amor. Y nosotros desbordados de palabras, pasamos de largo de la 

principal Palabra en nuestra vida.  

Cada uno, cada una, sabe qué lugar da a la Palabra en su vida, más allá de escucharla en la 

Eucaristía, o en la liturgia...qué contacto personal, en el silencio de la oración, tenemos con 

la Palabra...que toque lo que vivimos y hacemos, que nos confronte… A veces necesitamos 

repetir oraciones,  buscar ‘salmos’ que más o menos pueden ayudar a ‘actualizar’ la Pala-

bra… como si ella misma no fuera una fuente de respuesta directa frente a lo que vivimos, a 

nuestra cotidiana experiencia de fe… 

Estamos en el ‘Mes de la Biblia’ que, dicho así nomás, suena a algo poco atrayente o pasado 

de moda. La gente lo traduce por ‘hay que leer la Biblia’...O no.  Pero sí que hay que volver 

a orar con la Palabra, no siempre leída, y escuchar a Dios que la traduce en el acontecer dia-

rio. Esos mensajes son los que no se pueden escuchar a la ligera, ni en x1 ni en x2...Ese 

mensaje es el que más necesitamos escuchar. Será el que no canse. El que oriente y de sen-

tido a todas las demás ‘escuchas’  
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Hnas. Mariela, Benita, Ma. Pilar y Silvia acompañarán el 

primer encuentro de Asamblea, del 24 al 30 de septiembre 

en Gerona. 

 Hna. Edivalda acompañará la comunidad  

de Malanje, del 18 de septiembre al 28 de octubre 

Hnas. Mariela, Benita y Silvia acompañarán el Encuentro 

de Maestras de Taller, 22 y 23 de septiembre en Gerona. 

Hnas. Mariela y Benita acompañarán al grupo de dieciséis hermanas 

que realizarán el Encuentro de Espiritualidad  a partir del 3 de octubre 

y hasta el 26. 

El Consejo General ha aceptado la renuncia de Hna. Mª Remedios Jiménez 

al servicio de superiora de la comunidad de Calella. 

 M. General y Hna. Mª Pilar han realizado algunas 

visitas breves a las comunidades de: 

✓  Calella, del 9 al 11 de agosto 

✓  Tarrassa, 22 al 24 de agosto 

✓  Manresa, 25 y 26 de  agosto 

✓  Pamplona, 27 al 29 de agosto 
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•  Hna. Ma. Remedios JIMÉNEZ, de la comunidad de Calella a 

     la comunidad de Gerona  
 

• Hna. Ana FONSECA, de la comunidad de Cornellá a 

     la comunidad de Bañolas 
 

• Hna. Ma. Asunción MIRÓ, de la comunidad de Cornellá a 

     la comunidad de Tarrasa  
 

• Hna. Victoria ARANA, de la comunidad de Tarrasa a 

     la comunidad de Guernica 
 

• Hna. Ruth GONZÁLEZ, de la comunidad de P M Anaya a 

     la comunidad de Malanje 

Hna. Ma. Pilar, Consejera 

General, encargada de la 

Zona España, tendrá su 

residencia en la comuni-

dad de Gerona. 

Luego de la consulta realizada en el mes de 

mayo a las comunidades de España, consulta 

que ha confirmado al Consejo en su discerni-

miento, se retira la comunidad de CORNELLÁ. 

Agradecemos la disponibilidad de las dos her-

manas que hoy la forman, Hnas. Ana Fonseca 

y María Miró. 
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... Vamos celebrando la vida prolongada en los aniversarios 

de nuestras comunidades...esos lugares que continúan la 

historia y son presencia josefina caminando hacia 150 años 

más...  Recordamos algo de ellas... 

Como ocurría en otras fundaciones, también aquí, a instancias del párroco, con el Alcalde 
de la villa se pide a Isabel Maranges y ésta al Obispo de Gerona, la presencia de las Siervas 
de San José en Granollers, atraídos por la buena fama de la labor asistencial que las her-
manas realizaban y confiando en ellas para reforzar la prevención ante la amenaza del có-
lera. Corría entonces el verano europeo de 1884.  El mismo obispo sugería que, en la peti-
ción del permiso solicitaran el compromiso “de darnos casa para siempre, que sea capaz 
y, si pudiera ser, con huerta”. Que a los que no sean pobres, ve-
laremos por el estipendio de seis reales  para las dos Hermanas 
que irán siempre juntas y para los pobres tendremos también 
dos Hermanas y no más para su cuidado, pues de otra suerte no 
sabríamos cómo poder vivir y Ud. Se vería en muchos compro-
misos, porque todos se hacen pobres cuando tratan de utilizar 
el trabajo de las Hermanas”. 

Las autoridades correspondientes, Alcalde y párroco, no duda-
ron en acoger esta propuesta y responden con agradecimiento 
“procurando atenderlas en sus más precisas necesidades” En-
tre la oferta de habitación, mobiliario y ropa que se requiere,  
ofrecen la gratificación de una peseta y media, “por cada noche 
que empleen velando un enfermo que no sea pobre”...Este eral 
el jornal de un peón en aquellos días. 

Fueron a fundar el 22 de septiembre de 1884 las Hnas. Inés Mugueta, Irene Gómez, Anto-
nia Vidal y Mercedes Pastells, con Rosa Roca como superiora y, de vicaria, Cecilia Alzue-
ta…La nueva comunidad quedó “bajo la inmediata inspección y paternal proyección” del 
párroco. La acogida del pueblo fue muy buena y valorada por el testimonio y entrega de las 
Hermanas.  (fuente: Francisco Butiñá SJ y las butiñanas, José Andrés-Gallego,  Madrid 2021)  
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En el mes de agosto de 1980, se cierra el Noviciado de San Ángel en el Distrito Fe-

deral y la Maestra de Novicias, Hna. Pilar Soto se traslada, con las novicias a un ba-

rrio de Guadalajara, Jalisco.  

Dos años después, el 8 de septiembre de 1982, con la Eucaristía celebrada por el 

Obispo Antonio Sahagún, queda inaugurada la casa Noviciado en la Calle Pedro 

María Anaya del mismo Guadalajara. En la inauguración estuvo presente la Hna. 

Blanca Yábar Macua, Provincial de la Provincia de América Centro Norte y la comu-

nidad formada por: Hna. Pilar Soto Gómez Maestra de Novicias, Hna. Rosa Vilano-

va como profesa y las novicias Amparo Medina Barrón, Lilia Gudelia de León, Em-

ma Jimeno, Luz Elena López, Ma. Luisa Niviayo, Rosa Becerril, Rafaela Cruz, Mari-

na Álvarez, Esther Moran, Verónica de la Cruz  y Marina López. 

Con la profesión de la última novicia, termina esta función de la casa, para dar pa-

so, en el año 2009, a la actual residencia de Hermanas mayores. Son destinadas, 

por cierre de la comunidad de Ciudad Satélite, Estado de México, las Hermanas 

Antonia González, Rosario Navarro, Cecilia Pérez. Mas tarde se unen otras como 

Francisca Pérez Briones, Andresa Armendáriz, Carmen Santana, procedentes de la 

Comunidad del Hospital San José de Nuevo Laredo. 

A la fecha, esta comunidad acoge con cariño a las Hermanas enfermas y mayores 

que son enviadas por la Madre General. 

(fuente: redacción de la comunidad) 
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En 1982 se compró un pequeño terreno en la ciudad de Tuxtepec, Oaxaca, y en 1983 

se construyeron dos casitas con el objeto de establecer allí una comunidad que fuera 

prolongación y proyección de la misión de Usila y sirviera para alojar allí a las hermanas 

cuando llegan de la Sierra, así como para el suministro de víveres, medicinas y otras ne-

cesidades, ya que es muy difícil la comunicación. 

Se bendijo e inauguró la casa el 12 de septiembre de 1983. En un principio las herma-

nas prestaron sus servicios sanitarios en la clínica pediátrica del Dr.Bohorquez, y otras 

dos hermanas colaboraron con la Parroquia en la catequesis general y grupos juveniles. 

En 1984 se vio la necesidad y conveniencia de establecer un Centro de Nutrición Infantil 

en favor de los niños del Barrio Mª Eugenia y de la Sierra de Oaxaca. Se adquirió un te-

rreno contiguo y se edificó ahí el departamento de las hermanas acondicionado en una 

de las casitas, una pequeña clínica y en la otra el Centro propiamente de atención al ni-

ño desnutrido. Con capacidad para veinte niños y niñas donde, además, se proyecta dar 

cursos de capacitación a las madres para poder prestar ellas mismas Primeros Auxilios. 

Así fueron los inicios de esta fundación, denominada Santa María de Guadalupe. Actual-

mente es el Centro de Formación para la Mujer, que aloja a un grupo de jóvenes prove-

nientes de la Sierra en su mayoría que realizan sus estudios en centros educativos del 

pueblo y reciben en nuestra comunidad la formación en valores humanos, cristianos, 

sembrando en ellas la semilla de Nazaret. 

 (fuente: Archivo CGFSJ, Madrid) 
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Hna. Clementina Huinac, recientemente destinada a Duala, se encuentra en Madrid, don-

de acaba de iniciar la ESCUELA DE INICIACIÓN MISIONERA, institución de la Iglesia abierta 

a toda persona con interés en la misión y de la que cada año participan, laicos, religiosos y 

religiosas. La Escuela comenzó este lunes 15 de septiembre y finalizará el 5 de diciembre, 

en modo presencial, con un Programa muy interesante estructurado en cuatro Bloques de 

temas, donde, al finalizar cada uno, realizan una visita a algún museo de una cultura espe-

cífica. Toda la información se puede encontrar en www.EscuelaFormacionMisionera.org 

El acto de inauguración ha tenido lugar en el Centro de La Salle – Arlep, en Madrid y ha 

contado este año con la presencia de Mons. José Antonio Álvarez, obispo auxiliar de Ma-

drid.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                        Hna. Clemen 
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...Es lo que compartimos aquí, con la reflexión sobre los 150 años de fundación que realiza  

nuestra hermana Mercedes Morentin desde la comunidad de Pamplona… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el nombre de Francisco Butiñá… 

Fiel a la llamada y entregado a la misión 

Reúne con fuerza arrolladora 

A personas que desean colaborar; pobres, obreros y con el trabajo 

Nuevas iniciativas crear; nada le arredra ni echa atrás 

Con entusiasmo evangélico, el mundo quiere cambiar 

Intenta por todos los medios favorecer el trabajo y hacer de él oración 

Siendo ejemplo y testimonio en nuestro hacer cotidiano con amor 

Cada día con sencillez y alegría trabajar por ayudar al hermano 

Ofreciéndolo al Señor como nuestra mejor  alabanza que sale del corazón 

Busca en la sociedad igualdad y que todos dignamente vivan 

Un día sí, lo soñó, pero aún no se realiza; 

Tenemos que meter en nuestra vida la misericordia evangélica 

Imposible conseguirlo, si no cambiamos de vida 

Ñora (añora!) porque añoró toda su vida la pobreza 

Amor sin medida al hermano que necesita comprensión y cercanía... 
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Desde el nombre de Isabel Maranges… 

Inteligente, bondadosa, abraza cuanto se le presenta 

Sabia y en todo servicial no mide nunca el cansancio, 

Amable y su entrega a Dios tuvo como meta en la vida el amor 

Buscó siempre al necesitado, en ellos veía a Cristo y éste era su descanso, 

En todo momento se olvidó de sí, para ayudar al hermano 

Lejos de toda ostentación es la fiel y tierna madre del grupo ya formado, 

   jovencitas de escasos saberes, pobres, y que desde este momento, son  

   sus hijas predilectas que trabajan, rezan y cantan formando el Taller y 

   viviendo siempre mirando a Nazaret... 
 

             Muchas comunidades fundaste 

             Atraída por el Espíritu que te inspiraba 

             Reunidas con amor fueron mensajeras 

               Alegría y esperanza vivían 

               Nada las arredraba porque estaban llenas del que tanto amaban 

             Generosidad, ternura y bondad fue tu entrega total 

             Encaminaron ellas sus pasos 

               Seguras de que al puerto del corazón de Cristo llegaban 

                  porque en la tierra vivieron los valores de Nazaret 

                  que vivían Jesús, María y José. 

 Desde la palabra Nazaret... 

Nacemos en vuestro regazo, 

Alegría fue para el necesitado 

Zambullidas de amor y entrega 

Acogemos a jóvenes que buscan 

Reunidas; formación, comprensión y cercanía, haciendo de su trabajo oración 

Esta forma de vivir y trabajar nos lleva a Dios 

Taller es unión, acogida, comprensión, cercanía y oración… 

       Todo esto vivieron Jesús, María y José que formaron NAZARET 
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El día 1 de septiembre iniciamos este nuevo curso escolar 2025-2026. 
Un tiempo que se abre ante nosotros como una página en blanco, lista 
para ser escrita con experiencias, aprendizajes y logros compartidos. 

La celebración de la Eucaristía nos ha convocado a la ACCIÓN DE GRACIAS, uniéndonos a la Con-
gregación de Hijas de San José por el 150 aniversario de la fundación. 

Aunque, en varios momentos, a lo largo del curso anterior, ya hicimos alusión a este hecho signifi-
cativo, con esta CELEBRACIÓN hemos querido resaltar que no es un curso más, sino un año espe-
cial lleno de significado y memoria porque celebramos el 150 aniversario del legado del Padre 
Francisco Butiñá, fundador de la Congregación de las Hijas de San José. Este aniversario nos invi-
ta a mirar nuestras raíces con gratitud y a renovar nuestro compromiso con el espíritu que nos 
anima: el trabajo bien hecho, la humildad, la sencillez, la cercanía y el servicio, mirando y apren-
diendo de Jesús, María y José.  

Son los valores profundamente humanos y cristianos que el Padre Butiñá supo encarnar y trans-
mitir. De las hermanas hemos recibido y aprendido palabras, escritos, hechos, pero sobre todo 
los valores y el espíritu de Nazaret en tantos gestos, actitudes, compromisos, vida. 

Hoy ha sido una nueva oportunidad 
para recordarnos que la vivencia de 
esos valores da pleno sentido a 
nuestras vidas y que es lo mejor que 
podemos transmitir, en la familia y 
en nuestra acción educativa, sobre 
todo desde la vivencia de los mis-
mos en la vida cotidiana. 

Como hijas e hijos de san José ini-
ciamos este curso con esperanza y 
responsabilidad, sabiendo que edu-
car no es solo transmitir conoci-
mientos, sino formar corazones 

comprometidos con el bien, aprendiendo siempre los valores del Taller de Nazaret. 

Así hemos iniciado este nuevo año:  con ilusión, con responsabilidad, con confianza, con el deseo 
de crecer como comunidad, fieles al carisma josefino y con la certeza de que el Padre Butiñá nos 
va a inspirar en cada paso. 

Margarita González Hernández 

Directora de la Cooperativa de la Enseñanza  
Hijas de San José 
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El domingo 31 de agosto, la comunidad de Lubango se vistió de fiesta para conmemorar los 150 
años de fundación de nuestra Congregación. Fue un día para dar gracias a Dios por tantas her-
manas que nos han precedido y por aquellas que, con su paso por Angola, dejaron huellas de fe y 

entrega. 

La Eucaristía de acción de gracias, preparada con cariño y detalle, reunió a numerosos partici-
pantes. El coro de San Tomás, con quien ensayamos cuidadosamente, dio un toque especial a la 

celebración. La misa tuvo lugar en la parroquia de la Sagra-
da Familia de Nazaret, presidida por el P. Armindo Wilson, 
anterior párroco, y concelebrada por el actual, P. Xavier, jun-

to con el vicario P. Antonio C. Afonso. 

Con gran entusiasmo participaron las señoras de los Talle-
res, las aspirantes internas y externas, la postulante, amigas 
y amigos, parroquianos y religiosas de la Arquidiócesis. Fue 

un verdadero encuentro de familia. 

El ofertorio se convirtió en un momento cargado de emo-
ción y simbolismo: presentamos el pan y el vino, una vela, 
herramientas, un globo terráqueo y la fotografía del Padre 
Butiñá. También hubo ofrendas de productos locales, y 
nuestra comunidad entregó un mantel para el altar junto con 

una imagen de la Sagrada Familia de Nazaret. 

En Angola, en las Eucaristías de fiesta no se mide el tiempo, 
es tradicional al final realizar una danza de acción de gra-

cias, Las mujeres, niños, las jóvenes aspirantes y hermanas nos unimos en este gesto festivo que 
expresa la alegría profunda de sabernos parte de 150 años de vida carismática. Después, comparti-

mos una bebida típica y un almuerzo fraterno con algunos invitados. 

La jornada estuvo marcada por 
la alegría, la fraternidad y el 
agradecimiento. Hoy seguimos 
d i c i e n d o  c o n  f u e r z a : 
¡Gracias, Señor, por 150 años 
de fidelidad y misión al estilo 

de Nazaret! 
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   Un testimonio... 

Congregação Religiosas Filhas de São José 
Fundação - 150 anos 

 

Resilência e coragem das irmãs desde o início. 
a forma como Deus guió durante estes 150 anos que com certeza não foram fáceis. 
A determinação em avançar com os projectos das comunidades em meio a tantas incertezas e 
dificurdades. Meu desejo é que, com ajuda de Deus, continuem e cresçam. 
 

Como nós leigos de Oficina de Nazare = Tenho a dizer: 
Centrar-se em viver o Carisma da Congregação nos seus 150 anos de evangelização. 
Viver rema espiritralidade que integra todas as dimensões da vida contribuindo para a construção 
do Reino de Deus. 
 

Que cada ano que passa a espiritialidade o carisma da Congregação Cresça cada vez mais,   
olhando para o próximo e que a missão e o espirito erangelizador da Congregação continue  e que 
se faça sentido na vida da comunidade, dos legos e não só… 
Os 150 anos da fundação da Congregação gostei muito com isto quer dizer que à 
covinência a interação, respeito, caridade o amor e a fe marcou - me muito 
como símbolo de solidariedade e reconciliação com os irmãos. 

 

                                                                                                              Maria Lazaro  
                                                                                                                         Obrigada 

Congregación de las Religiosas Hijas de San José 

Fundación - 150 Años 

La resiliencia y la valentía de las hermanas desde el principio. 

La forma en que Dios las ha guiado durante estos 150 años, que ciertamente no han sido fáciles. 

Su determinación para seguir adelante con los proyectos de la comunidad en medio de tanta in-

certidumbre y dificultad. Espero que, con la ayuda de Dios, continúen y crezcan. 

 

Como laicos del Taller de Nazaret, les digo esto: 

Enfóquense en vivir el Carisma de la Congregación en sus 150 años de evangelización. 

Vivan una espiritualidad que integre todas las dimensiones de la vida, contribuyendo a la cons-

trucción del Reino de Dios. Que la espiritualidad y el carisma de la Congregación crezcan cada año 

más, mirando a los demás, y que la misión y el espíri-

tu iluminador de la Congregación perduren y tengan 

sentido en la vida de la comunidad, los laicos y más 

allá… Disfruté mucho del 150.º aniversario de la fun-

dación de la Congregación, lo que significa que la 

convivencia, la interacción, el respeto, la caridad, el 

amor y la fe han dejado una profunda huella en mí, 

como símbolo de solidaridad y reconciliación con 

nuestros hermanos y hermanas.                                                                   

                                                                                                 

María Lázaro 

                                                                                 Gracias 
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Se cumple el 150 aniversario de la fundación del primer Taller de Nazaret con 

mujeres que empezaban a vivir como trabajadoras cristianas por Francisco Bu-

tiñá i Hospital, que nació en Banyoles (Girona-España) en 1834. Sus padres 

tenían un taller familiar de hilado y tejido (daba trabajo a algunas campesi-

nas);  y desde muy joven, conoció, desde dentro, el trabajo manual y el reto 

de mantener unos puestos de trabajo en la compleja y competitiva trama de 

la revolución industrial catalana. 

 

F. Butiñá, hombre polifacético, dotado para la docencia y la investigación, de-

muestra una gran capacidad para profundizar en todo tipo de saberes, así 

como generosidad en compartirlos. Muy sensible por su entorno, se compa-

dece ante los pobres hasta «perder el apetito y el sueño», sin pensar en otra 

cosa más que «en el consuelo de los pobrecillos»; esta sensibilidad va decan-

tando el rumbo de su vocación. 

 

Ingresó en la Compañía de Jesús en 1854 y profesa en 1856; se mostró capaz 

de asumir riesgos y  de vivir apasionadamente sus opciones: “Pedid a Dios 

para que me conceda el verdadero espíritu de la Compañía, para que sea fiel”, 

escribía a sus padres. Se ordenó en 1866. A pesar de los duros avatares que 

Rezo, cada día, la plegaria a F. Butiñá, con un párrafo añadido por mi cuenta: “fundó 
dos congregaciones de mujeres (…) y, en Calella, las Hijas de San José, que tanto me 
ayudaron a fortalecer mi fe y a las que estaré agradecido siempre, porque viví días muy 
felices en las Pascuas juveniles, en la “villa Butiñá”, en Hoyo de Manzanares”; a las que 
asistí porque Hna. Engracia me invitó al verme en la parroquia de Coslada solitario y 
abstraído; con esa Comunidad de josefinas fuimos preparando, año tras año, las Pas-
cuas que se celebraban en Hoyo, rebosantes de fe y esperanza, con jóvenes de toda 
España, cuya misión era vivir la Pascua, cada uno en su lugar, durante todo el año 
(“Pascua es compromiso”, fue uno de los lemas). 

También me regaló, muchos años después, un grueso libro con las cartas de su funda-
dor que al leerlas me asombraron gratamente. Cartas sinceras, audaces, llenas de afec-
to y buenos consejos; algunas también arriesgadas, manteniendo la templanza; en ellas 
he vislumbrado a Francisco Butiñá profeta y santo. 

BUTIÑÁ, PROFETA Y SANTO 
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la política española generó a su Orden iteraba en su epistolario: “Que Dios se 

me lleve de este mundo antes que ser infiel e ingrato a una gracia tan grande pa-

ra mí como ser hijo de la Compañía”. 

 

Francisco analiza con clarividencia la in-

dustrialización y se conmueve por un mun-

do obrero naciente que crece empobrecido, 

deshumanizado y, cada vez, más alejado de 

Dios. En Salamanca, Gerona, Manresa y 

Tarragona, desarrollará una intensa activi-

dad con  las clases más bajas que le mere-

cerá el reconocimiento con sobrenombre co-

mo «misionero infatigable» o «padre de los 

pobres». 

 

Su acción nace de una profunda experien-

cia interior, fruto de las meditaciones de los 

Ejercicios y su experiencia familiar y vis-

lumbra en Nazaret el paradigma de la felici-

dad humana: Jesús, el Dios encarnado, fue 

obrero en el taller de su padre; el trabajo no es una maldición, sino colabora-

ción con la obra divina, una forma de realización y santificación. Esta convic-

ción tan honda propulsará toda su vida y buscará transmitirla por todos los 

medios. Además de su relación directa con la gente, es especialmente significa-

tivo el elevado número de artículos y libros que dedica a la evangelización del 

mundo del trabajo, de la mano de san José, de la Sagrada Familia y de santos 

y santas trabajadores. «Operario incansable en la viña del Señor, de manera que 

resulta increíble la multitud de trabajos que asumió a lo largo de toda su vida 

para extender la gloria de Dios. Siempre asiduo y constante en oír confesiones y 

en predicar la palabra de Dios. No contento con esto, se dedicó con ahínco a es-

cribir libros llenos de piedad y buena doctrina» 

 

Muy preocupado por la situación de 

los obreros, con una clarividencia 

asombrosa, se adelantó más de siglo 

y medio, al fundar dos Congregacio-

nes para mujeres, que en aquella épo-

ca no solo eran seres marginales, yo 

diría que casi invisibles. Primero fun-

dó las Siervas de San José, en Sala-

manca, con la santa Bonifacia Rodrí-

guez y poco después, en Calella de la 

Costa, las Hijas de San José. Estas 

casas de josefinas las concibe como 

Talleres de Nazaret, donde el trabajo 
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se convierte en un medio de vida y humanización, vehículo de fraternidad, servi-

cio a la sociedad y lugar donde encontrar a Dios. Estos talleres, analizados hoy, 

me dejan perplejo, atónito, solo el Espíritu Santo pudo inspirarle: ¡F. Butiñá fue 

un visionario en pleno siglo XIX! y no me  sorprenden las tremendas dificultades 

e incomprensiones que tuvo que arrostrar, arriesgando toda su energía, su inteli-

gencia y su fe para mantener estos pequeños Talleres, en los que ¡¡¡se estrenaba 

una innovadora forma de vida religiosa!!!, nacida para contemplar, experimentar 

y transmitir la vida de Jesús en Nazaret y promover humildemente, en medio de 

nuestro mundo, una industria «diferente»: la industria cristiana. 

 

“Las casas de esta Congregación serán Talleres de Nazaret, siendo su modelo y 

ejemplo aquella pobre morada en donde Jesús, María y José ganaban el pan con 

su trabajo y el sudor de su rostro”. 

Siempre confiado en la providencia Dios, Nazaret fue la síntesis personal que 

Francisco Butiñá ideó e instauró sobre una sociedad que desnaturaliza el trabajo 

y con él a las personas; por este reto audaz y esclarecido tuvo que pagar el precio 

de sí mismo, el de los visionarios y lo pagaría, proféticamente, viviendo con su 

inspirada visión providencialista de la vida humana. 

 

 

Reflexión que comparte  

Fernando Samuel Alcalde 

Madrid 
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•    Amparo SAENZ de UGARTE, cuñada de Hna. Carmen Días de Alda,  

     de la comunidad de Guernica 
 

•    Luis Alberto CARDONA, cuñado de Hna. Gloria Amparo Cortés, 

     de la comunidad de  Niquía 
 

•    Pepita SERRAMIÁ,  hermana de Hna. Dolores Serramiá,   

      de la comunidad de Manresa 

   


